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de FiloaoPía. El ^ffiósofo, en lraae de Uamte, es
el especialieta en generalidadeet eientíflaas. El
sabe de todo un poco. Y el alnmao +re percata
de e11o, y lleva al palo problemaa bialógico^?. v
eocialea, y económicoa, y polittcos, g religio-
sos, y... ann faWiliarea. A1 palo, y mncho más
en la clage, ai en e^a. ha estado el profesor,
como hemos aconaejadn, oontinnaments al l►alo,
es donde se vive la Filaso#ía, donde se madn-
ran sua eneeSanzaa, donde se adquiere esa con-

cepción del mnndo p de la vida qne la P`iio^o-
fía debe dar a,l hombre y donde len^ qae en^eña-
mos palpazrto^s la gran reasponsaMlidad^ que ^^esa
sobre el proteu^á^r iorntadar de`aLa.as ^tit^retillc^`;
porqne 1legan aties^tras almm^os en^ ^lo' +eapiri-
tnal a e^ más auestros q^me áe `^sua: niísmt^ pd-
dres, qnienea en ^u ^yería ^t^o'han^^dido tó^-
mar eu espírita a le, lns de nas deusc^ia de^ tan-
ta trascendsscia pal+a la vida de áquf y de ^1lli,
como es la Filosoffa.

EL ESTUDIO DE LA LOGICA EN EL B.

aUSTAVO BUENO MARTINEZ

En el artículo 82 de la Ley de 26 de febrero
de 19^63, eobre la ordenación de la Enseíianza
Media, se numeran los Elementos de Filoeoffa
entre las materias obligatorias comunes a to-
dos los almm^os de Bachi^ilerato. Lae materias
comunes quedaban caraeterizadas en el artícn-
l0 81, c), como materias de "Cultura (3eneral".
De esta manera la nueva Ley ha fallado correc-
tamente eu la disensión, por algnnoa guscitada
y mantenida, acerca de si la Filosotfa debiera
clasiflcaree entre las asignaturas "generales",
o si, por el contrario, debe ser considerada
como asignstura de Letras, miembro, aunque
dignísimo, de la tamilia del '^Trivium". Pero
la Filoaofía no se deja de ningún modo redncir
a una de las categorías especializadas qne 1la-
mamos Ciencias o Letras --categorfas de un
valor más administrativo que epistemológico-.
La Filosofía es, por naturaleza, conocimiento
general. Será, cierto, administrativamente nna
asignatura más, y el fllóeofo profesional nn
especialista más al lado de los otros. Pero pre-
cisamente su especialidad consiste en una de-
dicación a las ideas generales. Podría el @16-
sofo deflnirae como "un especialista en ideas
generales" gin el menar asomo de ironía. 1(,^né
especialidad ha de poseer entonces más tftnlos
que la Filosofia para reclamar un pueeto en-
tre las aeignaturas de Cultura general? La nne-
va Ley se lo otorga, justamente, a lo largo de
los dos cursos de Bachi^llerato ^nperior. 8i mis
noticias son cierta9, ]a distribución de la ma-

non QusT.^vo I3u^xo Mac^ríxFZ c8 catedr^utico
de Filoaofía d.e InBtituto y profesor en la Uni-
vereid.ad de Salamanca, donde da curaos de Lo-
gística. F.a dtineo^tor del Instituto "Ma^ría de
Medrano", de Salamanca, ^/ ha. publicado varioJ
estudios sobre Lo^ística,

teris Slopóflca en egtos añob últimos es Id sí-
gniente :

Primer afio de Bachillerato snperior : Ele-
mentos de Filosofia (tres horas semana.le^).

^egnndo año : piste^nas 8losódcoa (tres horas
semanales).

Es, pnes, en el primer afLo de Filosofia don-
de se curdará la Lógica, como tradicionalmente
viene haciéndose. Ahora bien, y qué doctrlna o
conjunto de doctrinas ha.n de eneellarsc baja nn
ta1 epígraie?

^ÓdICA MODERNA Y LÓCiICA

TR,ADICIONAL

La Lógica, como disciplina general, tiene so-
brados méritos para ser propuesta como ins-
trumento general de formación ; pero en esto
no supera a cualquier otra ciencia deductiva.
Como "gimnasia intelectual", las Matemáticas
gon, sin duda, la inauperable diaciglina del en-
tendimiento. Pero en su propia eficacia residen
loe peligrog pedagógicos que lae acechan. "t,l-
gunos -dic^ Banto Tomáa- no acegtan lo que
se les dice si no se les propone de un modo
matemlítico. Esto sucede por la fnerza de la
costnmbre en los que han eido formados en el
estudio de lae Matemáticaa : porqne el hábito
es semejante a la naturaleza. Puede esto tstm-
bién acontecer a otros por su indisposición na-
tural, a saber : los demasiado imagínativos, qne
carecen de un muv elevado entendimiento" (In
hfe^t., I, 1, 6). Cada proposición, cada aflrma-
ción requiere su especialf simo modo de prue-
ba v aclaración, ae^ún la materia u objeto qne
enuncian. Sólo cuando algnien poeee este ins-
tinto delicado, casi prudencial, puede decirge
que su entendimiento está formado, maduro. Es
la l^ógica la ciencia geueral de las estrttcturas
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objeti!vas en cuanto acceaiblee al entendimiento.
Ei 3nter^be formativo general de la Lógica no
raidde tanto en lo q+ae sn , estndio ^ tiene de
"a,^rcido mental" del entendimiento, cnanto' ea
ei atoda'de habitaarlo a conoeer objetivameaáe
la eataractara del nniverso Lógico, con eas ma-
tie^er y diveraidader, dentro de lae leqee gene-
ralee de tnndamentación. Lac Ló,giota, en ei Ba-
oJk^il®rafo^ deber4a aonoebirae em^inawtemettt^e
oomo teor{a de la Oie^ncia^.

Ahora bien :. la Lógica tradicional -es de-
cir, la. ^ilogística- no puede en modo algnno
satisiacer estas eaigencias que con Ia Lbgica
esperamos llenar. No, ciertamente, porque la
Lógica escolástica eea ana ciencia arcaica o
errónea, snperada por la Lógica moderna; sino
senci,llameilte porqne es parcial, es decir, por-
que está adaptada a la formalización de las
ciencias particnlares, qne ya en la Edad Media
habfan alcamado un estado casi de^Rnitivo, prin-
cipalmente la Teología y la Metaffsica; lo mis-
mo podrfa decirse respecto de las obras lite-
rarias en lo que tienen de discurso. Pero ^tro
con junto importante de ciencias ,y hk,bitos in-
telectuales en general, precisamente la mayor
purte de los que se cultivam, en el Baohillerato,
no pueden ser de ningún modo ilnminados ló-
gicamente con la sola lnz de la Lógica Esco-
lá.stica. Como es sabido, precisamente la Lógica
sfmbólica nació en eI diálogo con los nuevos
procedimientos intelectuales inangnrados por
las ciencias modernas. De aquí la sensación de
no aervir para twcda qne la Lógica silogfstíca
prodnce en los alumnos del Bachillerato. En
todo caso, la mentalidad con que se asimila es
la misma que la adoptada para tratar con lás
ciencias puramente literarias, El almm^o se
siente defraadado, porqne se le anancia, en
la primera lección, que la Lógica es nna teorf a
del peneamiento, y, en la última lección, no se
es capaz de poder ofrecer con limpieza la for-
malización lógica de nna sencilla demoAtración
geométrica, de una de8nición por a.bstracción,
de nn paso al Iímíte, o de an procedimiento esta-
dístico. Las mismas relaciones elementales entre
ideas o proposfcfones ^(alternativa, producto, et-
cétera, etc.) son explicadas tradicionalmente
con la aynda paramente gramatical. Asf, al
dividir los juicio hipotéticos segíin las partfcu-
las "et", "vel", etc., etc. Incluso se silencia la
terminologfa más indispensable para qale el
almm^o de Bachidlerato pueda nombrar ]ógica-
mente ]as relaciones entre los teoremas direc-
tos, recfprocos, contra.rios, etc., etc., de las que
constantemente uHf^ en (ieometrfa.
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Ahora bien : es, naturalmente, materia de diR-
cusión especulativtl el interés práctico clue la
I.(>gica simbólica alcanza por respecto a laA
Ciencias particulares. P;^r,t el intuir,ioniRmo,

la Ciencía se desarrolla sin necesidad de nna
prevfa legislación lógica reflejamente conocida,
del mismo modo qne no ^ee necesario saber Fi-
siologfa para qne en nosotros operen los pro-
eesos de la digestión. Para el for►ndliamo, tan
neee,earia parece la Lógica al conocimiento pre-
ciso de las l^eyes de eondición intelectual, que
puede deciree qne aquélla agota la conatrucción
misma. Pero en naestra cnestión no es preciso
atenernos al resultado de estas polémicas acer-
ca del valor de Ia Lógica como Are inveniendi.
Para nosotros es suflciente conceder a lae^ lepes
lógicas el valor de una reflexión sobre los pro-
pios productos de la Ciencia ,y del pensamien-
to, en el sentido de nna Teorfa de la Ciencia.
De este modo, la Lógica snministra, por lo
pronto, una terminologfa atilfsima y ráPida
para designar los propios procedimientos del
pensamiento; para establecer analogfas entre
movimientos intelectualea muy alejados en la
a.pariencia; para descubrir la fuerza de las se-
cuencias 1ógicas y sus grados; para famiIiari-
r.arse, en snma, con la estructura misma de la
Cieneia; para estableoer el nemo ew^tre la c^fen-
ciu objetiva ,y el propio entendimiento.

Pero Lse ha advertido lo que esto signiñca
desde el pnnto de vista de la 4ormación espi-
ritual? No temo equivocarme, ni exagerar nn
panto, diciendo que el trato lógico de la ciPn-
cia objetiva es el ílnico camino para humani-
zar la ciencis, la única vfa para convertir a
la ciencia objetiva en contenido humanfstico,
culturaI. Asf como Ia máqnina sólo llega a ser
un contenido cultural -y no nn contenido na-
tural, como lo es para el salvaje, o nn conte-
nido inanimado de civilixa.ción, como lo es p.1ra
el bárbaro que vive en el geno de la gran cin-
dad- mediante el conocimiento, por eucinto
que sea, de las le,yes técnicas que la gobiernAn,
asf también los ediflcios cientfficos sólo pueden
comenz^r a ser vividos como hnmanos v. en
consecuencia, como propios, amados sin la bea-
terfa cientf^flca d^el qne los considera sohre-
humanos, por medio de sn elaboración 1ógica.
I+:n efecto, la acla.ración lbgica de las cienr.ias
no solamente nos revela las m(IS poderosas ]f-
neas de fuerza segíin las cnales actfia la eviden-
cia en los ediflcios cientfflcos, sino también los
lfmites de ésta. En este respecto, una expnsi-
ción, por elemental que fuera, del teorema (Iti-
del parece inexcusable en una auténtfca f,'atl-
tura qeneral.

i.a I.ógica moderna -parai desil;nar breve-
mente algo qne todop conocen- no se Opone,
por la demás exclu,yéndola, a la I.ógic,^ clásicn.
i^ata debe mantenerse, desde luego, en cl 13achi-
Ilerato. A fln de cuentas, siempr^^ conatituve
IIn algorítmo m(IS al lado dc loF otroq. Pero
todo su contenido puede exponersc, cun abso-
luta claridad q aprovechamiento, Rn no m(is de
dos semanaq. El rPeto del tiPmpo dedicado R la
Lógica deberfa consagraree a la expouicián de
algunos motivos fundamentales de la LGgica de
nneqtros dfas. E1 c^lculo profesiopfcl c^a ae^u-
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ramente la más adecnada introdnecibn. Los
almm^os de Bachillerato lo comprenden sin nin-
gana di^flcultad. Importantíaimo es también a
estos dnes la teoria de las relaeiones, enyas ca-
tegoriae incesantemente se nean en el penea-
miento eient,íflco y en la ideacibn cot3diana (dee-
de la idea de relaeibn simétrica hasta la nocibn
de estrnctnra). Asimieamo nnas nocíones de asio-
mática y de e^inta^ris lógica podrán tener, siem-
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pre qne constantemente se cuide de aplicarlas
a las ciencias conocidas por el eatadfante de
Bachillerato, una eflcacfsima ínnción. de cata-
liLadorea para la comprensión de la ciencia, eá
d^ir, de aqnello mismo que tiene ante eas ^sjog
el estudiante, y ein la enal la efencia seguirl;
siendo nna realidad laetidiosa o agradable, perp
siempre incomprens3ble. Eaactamente, lo qne
puede ser el reloj para nn hotentote.

EL PROFESORADO DE FILOSOFIA EN LOS INSTITUTOS

NACIONALES ^'>

ENRIQUE PARE3A FERN^NDEZ

Al ExaMO. Sr. D. Carnilo
Aloruo Vcga. .

No sorprenderá al lector que el tono general
del presente articnlo, por lo menos en su pri-
mera parte, sea un tanto afectivo. No tiene,
sin embargo, nada de eactrafío. f^nien disiru-
te -sea quien fuere- de una clara concien-
cia del proble,ma nacional de la Edncación, y
de modo especial de la F.nsefianza Media expa-
fiola, no se creerá en el deber de hacer dema-
siados esfuerzos por atenuar la afectividad que
entrafía una humana tama de pasición ante P,1
mismo.

Es que, a Ini modo de ver, e] amor a la en-
señanza nacional es sencillamente amor a Es-
paña.

LAi ENE)iflÑAN'LA MIDDIA X IiSPAÑA

$a sido apasionante la polémica surgida en
torno al proyecto de la nueva Ley, y muy die-
tintos, demasiado quizás, loq mbvilea de quie-
nes han tomado parte en ella. En todo caso,

^(1) Glran parte de loa eatremoe tratados se re8e-
re inevíta^blemente no eólo al protesorado de Fílo-
solía, aino al pro2esorado en general de loa Institutoe
ATacíonales.

Dor^ E>`xleus YAHIOJA 1''I^acxá:^I,zz es catedráti-
co de Filoaof4a +Le Inat.ituto en Vatcl.e^eñas, y
ha escrito artícr^los xobre Iliatoria tle la Fi-
losofúr., eapeeial7raente sobrr, Roi^nundo Lulfo,
del que ,^ublivó ain eódice inédtitn.

los órganos más representativos y responsa-
blea de la docencia nacional han estimado qne
la cuestibn eaigía la ^espnesta electiva de una
nueva legislación. Particnlarmente me es grato
hacer constar el buen sentido de laa enmiendas
sometidas a la consideración del Miniaterio por
el Pleno de Directores de Instituto, que encie-
rran una lección desacostumbra,da de patriotis-
mo, de honorabilidad y también de sinceridad
y desinterés personal. Es que ante toda acción,
v especialmente ante una acción legielativa. la
prudencia, virtud moral y política, egige des-
apasionamiento y objetividad, pero no apatSa.
Aunque, de verdad, no es fácil sustituir sitna-
ciones apasionadas por estados afectivos. El
afecto, en sentido estricto, se da cuando lo qne
es digno de ser querido se apetece con toda el
ulma ; cuando el corazón sigue a la voluntad ;
r.uando se desea ardientemente lo qne se ama
v espera conseguir. Y,yo estoy convencido de
que en Espafia la mejor y más repregentativa
parte de nueatros educadores desea algo que de
por si es amable, a saber: la mejor educa^ibn
de nuestra juventud y el mejor porvenir para
nuestra Patria.

No pretenderé exponer que la historia eapa-
ñola de los últimos tiempos ha sido condicio-
nada, en no pequefía parte, por una planiflca-
cibn defectuosa de la Edncacibn nacional. Des-
dp 1s^6, en que ee erean los Institutos, los pla-
nes se e^uceden en un avance y retroceso con-
tinuado, que por lo común no o-^provecha dema-
siado experiencias precedenteq. Y con ante„io-
ridad a esta fecha es quizá:+ mejor no hab?;^r.
"I^a Circular de diciembre de 181^, que tenrif:c
a restaurar la enaeilanza desbtiratada con mo-
tivo de la guerra de la Independencia, sólo se
fljaba. eu la enseñanza. de noblex, a pesaI• del
i^ape] prepoAderaníe qc+e el pucblo tlesem^eñG


